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Introduction

Silvia Rosa

Université de Lausanne
Suiza

Renzi me dijo que estaba convencido de que ya

no existian ni las experiences, ni las aventuras. Ya

no hay aventuras, me dijo, solo parodias. Pensaba,

dijo, que las aventuras, hoy, no eran mâs que parodias.

Porque, dijo, la parodia habia dejado de ser,

como pensaron en su momento los tipos de la banda

de Tinianov, la serial del cambio literario para
convertirse en el centro mismo de la vida moderna.

No es que esté inventando una teorla o algo pareci-
do, me dijo Renzi. Sencillamente se me ocurre que
la parodia se ha desplazado y hoy invade los ges-

tos, las acciones. Donde antes habia acontecimien-

tos, experiencias, pasiones, hoy quedan solo parodias.

Eso trataba a veces de decirle a Marcelo en

mis cartas: que la parodia ha sustituido por compléta

a la historia. no es la parodia la negaciön
misma de la historia?

Ricardo Piglia

^Se debiö a una pura estrategia publicitaria que la magnâ-
nima Netflix por primera vez en su corta — aunque exitosa —

historia filmara una escena fuera de libreto para aclarar que su
Casa de las flores no era una telenovela sino una serie que paro-
diaba las telenovelas? Muchos vieron en este gesto una peculiar
maniobra de marketing. Otros volvieron a desternillarse con
Aislinn Derbez, Veronica Castro y Cecilia Suârez encarnando a

sus polémicos personajes (Elena, Virginia y Paulina, respectiva-
mente) ahora con la inconfundible impostaciôn Télévisa; mien-
tras que hay quienes — ademâs de reir— sintieron que pensar
contra si mismo y vivir en tercera persona1 résulta siempre un

1 Es el caso de la misma Veronica Castro vacilândose, apartândose de si
misma y de toda su carrera en el culebrön mexicano ahora desde un nuevo re-
gistro serial que ofrece otro estilo de actuaciôn y otros valores morales (ateismo,
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proceso particularmente productivo en términos artisticos: no
solo se rescataban en ese épico minuto cuarenta y très segundos
los componentes estilisticos, narratolôgicos e ideolögicos del
généra mas latinoamericano posible: la telenovela; sino que tam-
bién se dejaba al descubierto la socarrona critica al modelo des-
de un contexto de renovaciôn total como son las plataformas
grand public de streaming.

Etimolôgicamente y desde Aristoteles sabemos que la palabra

parodia contiene ese sentido impugnatorio, contestatario de
la forma consagrada a la cual remite2. Por tantos culebrones,
una Casa de las flores, por cada Gongora, un Quevedo; ante clari-
videntes huellas policiales, un Gombrowicz; por tomos y tomos
de Amadises de Gaula y Belianis de Grecia, un Alonso Quijano;
y por supuesto, por tantos Alonsos Quijanos (incluido el de
Avellaneda), un Pierre Menard. La parodia como contra canto
célébra el canto, lo reinventa, lo recontextualiza y lo enaltece al
mismo tiempo que lo déforma, lo amonesta y lo subvierte, hete
aqui el espiritu sacrilego, provocativo a la vez que conciliador
de la parodia y la sâtira.

En un contexto social polarizante en el que los extremos y
las ideologias radicales tienden a ganar terreno tanto en la poli-
tica como en la legislacion, consideramos importante reposicio-
nar el debate artistico-cultural desde côdigos ambivalentes cuya
fuerza emerge de esa zona de contacto entre formas y conven-
ciones estables y familiäres, y su transformaciôn insurrecta a

partir de complicidades compartidas. Con este ânimo fue orga-
nizado el coloquio "Parodia y sâtira de la literatura en el mundo

hispânico" en la Universidad de Lausana, el 7 y 8 de junio
de 2018, bajo la coordinaciön del Prof. Marco Kunz, y cuyo foco
de atencion fueron textos metaliterarios parodicos y satiricos
escritos en los paises hispanohablantes en los siglos XX y XXI.

feminismo, sexualidades abiertas, minorias étnicas y sexuales). Parodia que
motivé su réplica en streaming en la plataforma online del canal Las estrellas,
medio tradicionalmente ligado con el melodrama clâsico y que présenta una
distancia irönica con los "nuevos" giros encumbrados en la serie de Netflix, a

saber: formalmente se exacerba la ruptura de la cuarta pared, recurso muy
présente en las series de Netflix, y argumentalmente se cuestiona la supuesta
naturalization y tolerancia hacia conductas morales antes consideradas reprochables
(homosexualidad, zoofilia, segregacién racial o consumo de estupefacientes,
por ejemplo).

2 Término proveniente del griego antiguo naqcobia, pnrôidia, compuesto por
naQ&, parâ ('al lado de') et de qjôq, ôidë ('canto'). Asi, la nocién de parodia
postula un "contra-canto", un canto que se construye en oposicién a otro, o al

menos en contra de otro y al lado de otro.

Boletm Hispânico Helvético, ISSN 1660-4938,
volumen 33-34 (primavera-otono 2019), pp. 359-369



Introduction

La idea era generar un espacio de reflexion en torno a las condi-
ciones de producciôn y funcionamiento de la sâtira y la parodia
en el contexto hispano. Nos preguntâbamos entonces: ^Cuâles
son sus funciones y procedimientos? ^Cömo se adaptan a las
condiciones mediâticas y epistemolögicas cambiantes? ^Cuâl es
su lugar entre tradiciôn y ruptura, canon y vanguardia, centro y
periferia? Taies interrogantes son las condiciones de escritura
de los siete articulos incluidos en el présente dossier, cada uno
de ellos fue una comunicacion leida durante el mencionado
coloquio y cada uno procura registrar, a la luz de las obras
comentadas, las principales formas, apropiaciones y retos de la
parodia y la sâtira en el espacio espanol y latinoamericano.

Daniel Sangsue, en su libro La parodie, expresa como desde

que Genette vino a concientizarnos teöricamente sobre el uso de
un término tan intelectual como ordinario, el concepto de parodie

llegö a convertirse en una "notion passe-partout, séduisante
par l'incertitude même de ce qu'elle recouvre"3. El uso indiscri-
minado del término y de sus efectos condujo a veces a la litera-
tura a callejones sin salida con el consiguiente riesgo de ver
"parodia en todos lados" y de no distinguirla —en el mejor de
los casos— del pastiche ni de la sâtira. El ensayo de Sangsue
pretende delimitar el uso y demostrar que la parodia recubre
una operaciön bien précisa ligada originalmente a una cierta
técnica de citation que devino finalmente género literario al ex-
pandirse. Pero el principal aporte del teörico fue ampliar las
reflexiones de Genette y resaltar que el efecto parödico reposa
ante todo sobre el contraste cömico creado por la reescritura
transformativa mas que sobre la intention del autor. Por su parte,

Tomachevski pone el acento en que tal funcion renovadora
de la parodia satisface al deseo voluntario de desviaciôn y res-
cate de la obra fuente4.

Comicidad, transformation, voluntad de cambio y rescate
son ideas que atraviesan y tensan, en una u otra medida, todos
los estudios acerca de la parodia, desde la Poética de Aristoteles
a Palimpsestos de Gérard Genette, de los retöricos de la Anti-
güedad a los teöricos anglosajones recientes, pasando por los
formalistas rusos y Bajtin. Los escritos sobre este tema dejan
constancia sin ambages que nos enfrentamos a un fenömeno
totalmente oportuno y rico al momento de trenzarlo con catego-
rias tan complejas como la del dialogismo (Bajtin), la inter/-

3 Daniel Sangsue: La parodie. Paris: Hachette Supérieur, 1994, p. 14.
4 Véase Tomachevski, Boris: Teoria de la literatura, trad, de Marcial Suârez.

Madrid: Akal, 1982.
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transtextualidad (Kristeva), el canon (Bloom), y por supuesto la
nociön de différance en términos derrideanos. La parodia como
estrategia textual, émula, alude y reescribe un texto. Desde un
punto de vista narratolôgico pone de relieve la naturaleza dia-
lögica y diferencial de la escritura y extratextualmente se inte-
rroga sobre los mecanismos de lectura y de interpretation posi-
bilitando la subversion del mensaje al resaltar la capacidad
creativa del arte en la production de sentido.

Por su parte, la sâtira, desde sus ralces yâmbicas, pone en
evidencia los vicios individuales o colectivos, las locuras, los
abusos o las deficiencias por medio de la ridiculizaciön, la farsa,
la ironia y otros recursos en pos de un ascenso moral de la
sociedad (Elliot), aunque en las postrimerias la sâtira era diversion,

una embestida contra aquella realidad desaprobada por el
autor5. Una fugaz lectura de «El arte de injuriar» nos apunta
algunos sentidos: Borges dice friction, escarnio, denigration,
oprobio, "repertorio de convenientes desaires", ridiculizaciön,
burla6. Borges nos habla de un arte, el de injuriar, y traza en sus
cinco paginas problemâticas principales de la cuestiön satirica
relevando que cuando se dice "sâtira" se hace referencia a lo
que podriamos llamar un "espiritu satirico", un "modo satiri-
co" y, por supuesto, un "género". El espiritu satirico se vincula
con la conception mâgica del verbo en las sociedades arcaicas,
animando una enunciation performativa, apta para demoler su
bianco mediante la forma versificada de insultos vejatorios, lo
que dio lugar a la creation de formas literarias propias (verso
yâmbico, drama satirico, sottie, etc.) y prâcticas sociales (satur-
nal, carnaval), transparentando la confianza en que, al menos
metaföricamente, el ridiculo, por momentos, castiga al culpable.
Desde sus albores hasta nuestros dias, la sâtira ofrece las mas
variadas manifestaciones: diversidad formai (fâbula, persona-
jes, utopia, anatomia, mâximas, ensayo, etc.), tonalidad (de lo
macabro a lo lüdico, de la obscenidad a la elegancia espiritual,
del nihilismo al discurso moralista), expresion (inversion de
palabras, plurisignificaciön, cacofonias, hipérboles, etc.) llegando
a "contaminar" generös e incluso subvertirlos. Segun Jean-
Pierre Saïdah y Sophie Duval, en la actualidad se privilégia la
dimension axiolôgica y el objetivo pragmâtico de lo satirico, a
menudo identificando la voz satirica con la del autor, y redu-

5 Ver Elliott, R. C.: The Power of Satire: Magic, Ritual and Art. Princeton:
Princeton University Press, 1960.

6 «El arte de injuriar» es el ultimo ensayo aparecido en la primera ediciôn de
Historia de la eternidad (1936).
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ciendo el polimorfismo a un catâlogo de soportes. Basândose en
la crltica anglosajona (Frye) y la reflexion bakhtiniana sobre la
sâtira menipea y el dialogismo, se trato de elaborar una poética
de la sâtira como modo de representaciön y conceptualizar su
confusion interna, su ambigüedad y su carâcter proteico dentro
de una estética propia7.

En efecto, el modo satirico remitiria —en su version
estética8— a la condiciön de escritura cuyo espiritu de difamacion
cuenta con un bianco definido (en general, es personal), con un
tono cömico-serio que acentûa lo "bajo material" y se expresa a
través de una retörica ofensiva en la que prima el dialogismo
menipeo, las hiper-hipérboles y las ridiculizaciones lingüisticas,
entre otras estrategias. Este ânimo de acentuar lo torcido, los
vicios y los defectos de una entidad se convierte en un tipo de
escritura que se complace en sobrepasar tabues, recurrir a los
golpes mas bajos y a mofarse del "supuesto" buen gusto o
"buen" orden. Este es el caso del articulo de Cristina Martinez
Torres que abre nuestro dossier, un estudio sobre la sâtira del
poeta gaditano Rafael Alberti en el contexto de las disputas
entre arte puro e impuro durante la década del treinta. La
autora retoma poemas que se inscriben desde sus inicios en el
género satirico pero también traba un diâlogo con escritos que
no han sido considerados desde ese ângulo permitiendo asi re-
novar la reflexion en torno a una de las corrientes poéticas mâs
relevantes del siglo XX espanol. Martinez Torres desmenuza las
estrategias satiricas de Alberti de raigambre culteranista a la
hora de posicionarse ideolögicamente durante la guerra civil
indicando que la lucha entre falangistas y republicanos se batiö
también desde la palabra y sus ritmos.

La impronta de reprobaciôn social que conlleva la sâtira es
el punto de partida del texto con el que Daniel Rojas Pachas
aborda la novela chilena La orcjnesta de cristal de Enrique Lihn.
El estudioso expone de qué manera esta obra tan heterodoxa y
compleja en su estructura narrativa se ofrece como un fresco
desacralizante del Chile pinochetista. Se rastrean aqui las hibri-
daciones procedentes del cruce entre modo satirico y géneros

7 Para profundizar esta perspectiva: Saïdah, Jean-Pierre/ Duval, Sophie
(eds.): Mauvais genre: la satire littéraire moderne. Bordeaux: Presses Universitaires
de Bordeaux, 2008.

8 Ibid. En la introduction al libro («Avant-propos», pp. 5-14), los editores
diferencian los usos planfletarios de la sâtira ligados a la desacreditaciôn del ad-
versario, présentes en los folietos politicos, por ejemplo, del uso estético abierto

por los grandes satiricos de la Antigüedad (Lucilio y Horacio).
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artisticos (müsica de câmara, revistas literarias, novela, poesia,
etc.) a fin de ofrecer un registro que zahiere la clase pudiente,
las elites intelectuales y el poder politico durante la dictadura
de Augusto Pinochet. Al mismo tiempo Rojas Pachas releva,
desde un punto de vista estrictamente literario, la manera en
que el uso de estrategias parôdicas patentiza nuevos modos de
representation en la narrativa chilena de la década de los 80.

Como todos sabemos, en Palimpsestes, Gérard Genette
propone una clasificaciön estructural mâs que funcional de las prâc-
ticas hipertextuales, de las cuales la parodia no es mâs que un
caso particular. Los dos criterios orgânicos tornados en cuenta
son la funciôn y el régimen, es decir, la intenciôn y el efecto de
cada practica (lüdica, satirica o jocosa); y la relation entre hiper-
texto e hipotexto que consiste ya en una transformaciôn (parodia),

ya en una imitaciön (pastiche). Desde este ângulo, la parodia

es "une transformation textuelle à fonction ludique" a fin de
dar cuenta de prâcticas que apuntan a "une sorte de pur amusement

ou exercice distractif, sans intention agressive et
moqueuse"9. Estela a la que adscribe el estudio de Adriân J. Sâenz
en torno a la reescritura del clâsico poema 15 de Pablo Neruda
de la mano de «El desayuno» de Luis Alberto de Cuenca. Am-
bas composiciones comparten el souci de un "amor in progress"
pero Sâenz desentrana la transformaciôn experimentada en la
reescritura al ofrecer un amor festivo, cotidiano, corpôreo frente
a un amor trascendente, etéreo y malogrado en los ritmos del
chileno. Celebraciôn amorosa que el articulista inscribe en la
orientaciön alegre y vitalista de la poesia cuenquista.

Simon Dentith insiste —desde una perspectiva poscolo-
nial— que la parodia hoy obliga a revisar los abordajes tradicio-
nales y reinsertarla en el marco sociolôgico y politico del cual
emerge y al cual refiere10. De alii que gran parte de la critica
anglosajona vea la necesidad de diferenciar los usos clâsicos de
la parodia y los usos vigentes que cristalizan sobre todo nuestra
coyuntura social. Este encuadre atribuye una preponderancia al
carâcter ambivalente de la parodia oscilante entre reconoci-
miento de obras culturalmente fundamentales, su influencia y
la voluntad de innovaciôn. Esta renovation reconoceria asi,
ademâs de nuevos paradigmas interpretativos, la afectaciôn
que las creaciones posibilitan en el présente; tal como expresa

9 En Palimpsestes. La littérature au second degré. Paris: Seuil, coll. «Points»,
1982, p. 43.

10 Para profundizar la parodia en el contexto poscolonial, véase Dentith,
Simon: The New Critical Idiom. London/ New York: Routledge, 2000.
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Marta del Pozo en su articulo sobre la seriedad del juego y de la
parodia en la teoria y la praxis de Agustin Fernandez Mallo. La
autora argumenta que Mallo en su labor literaria propone el
juego y modos irönicamente serios de "radicar" valores moder-
nos como el amor y la eternidad en el espacio posthumanista
digital retomando obras canônicas con temâticas trascendenta-
les. Segurt se demuestra en dos textos del autor nocillero, el he-
cho de recobrar creaciones consagradas (Borges) desde un
contexte escritural nuevo (lo analögico) révéla cömo las parodias
atanen al texto fuente facilitando una via de fuga al carâcter
estâtico de la influencia11 al mismo tiempo que abren el proceso
creativo y empoderan la parodia como medio de mutacion de
formas literarias acentuando asi su dimension metaficcional. La
idea de Margaret Rose acerca de la parodia como "critical
mirror of fiction"12 cobra maxima importancia en la obra de
Fernandez Mallo a fin de interrogarse sobre cuestiones esenciales
de la escritura contemporânea: la idea de creatividad frente a la
idea de originalidad en la que cada texto aparece como lugar de
influencias multiples visibilizadas en/desde la récupération; el
cuestionamiento de jerarquias anquilosantes (serio/œmico,
culto/popular, por ejemplo) y, sobre todo, el carâcter natural-
mente dialögico de la obra artistica al cristalizar esa recupera-
cion/distancia/rechazo que tensa toda creation con su historia,
su cultura y su entorno. Todo ello sumido en el horizonte teeno-
lögico que nos alcanza y desafia.

Por su parte, el trabajo de Joanna Mankowska acerca de las
diferentes reapropiaciones de las que ha sido objeto el drama

11 En The Anxiety of Influence: A Theory of Poetry. Oxford: Oxford University
Press, 1973, Harold Bloom considéra la literatura del periodo de la Ilustraciôn
como marcada sobre todo por lo que él define como "ansiedad de influencia": si
antes los autores solo estaban preocupados por el estilo, las nociones de sublime

y genio hacen de la originalidad un tema central de este periodo. Enfonces surge
la idea, angustiante para los poetas, de que sus precursores han cubierto todo el

terreno, que no queda nada original e inédito por escribir. Enfrentado a esta
observaciôn que solo puede bloquearlo, al escritor solo le resta un camino para
escapar del silencio amenazante: hacer una lectura distorsionadora, lectura que
Bloom llama misreading. En este sentido, las influencias no son daninas en si

mismas, sino necesarias para el escritor: le permiten forjar una personalidad y
finalmente afirmar una discontinuidad con el precursor (Bloom lo llama keno-

sis). Por lo tanto, se justifican estas "deformaciones" en la medida en que son
creativas y permiten que el segundo autor se apropie y supere al que lo influye
en un camino de no estatismo ni parâlisis ante "todo lo dicho".

12 Rose, Margaret A.: Parody: Ancient, Modem, and Post-Modem. Cambridge:
Cambridge University Press, 1993, p. 74.
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donjuanesco de Zorrilla en el teatro espanol destaca que tales

procesos no pueden ser asimilados a un simple ejercicio critico
que toma forma literaria. La parodia no reconstruye el original,
sino que lo distorsiona y lo distancia desde un ângulo particular

(con intenciön satirica en algunos casos), tal como se evi-
dencia en los dramas de Valle Inclân, Luis Riaza, Jesus Campos
Garcia y Jerönimo Lopez Mozo. Mankowska investiga el abani-
co de trasformaciones que apuntalan las piezas analizadas, a

veces a través de procedimientos dramaturgicos y argumenta-
les; a veces desde lo extra-literario (la guerra de Cuba, el tardo-
franquismo o la era informâtica), pero siempre desde el espiritu
dramaturgico abierto por Zorrilla (y sus reescrituras, como por
ejemplo, La Regenta de Clarin) constituyéndose tanto en soporte
como en parte intégrante de cada una de las tramas. Se prueba
entonces la capacidad contemporaneizante y metodolögica de
la parodia a la hora de pensar categorias transversales en la
literatura dramâtica (el personaje donjuanesco, el héroe, el mito,
etc.) y temâticas complejas desde un punto de vista social (la
pirateria informâtica, la guerra o la prostituciön) para las cuales
los abordajes siguen siendo escabrosos. La parodia y la sâtira
como estrategia y perspectiva resultan oportunas en coyunturas
traumâticas o inciertas no solo por su capacidad de establecer
distancia con el problema relevado mediante el recurso a lo cô-
mico, sino mas bien porque toman en cuenta diversos enfoques
y permiten renegociarlos en el terreno de la ficciön.

Ahora bien, los pârrafos anteriores certifican que la parodia
viene a cuestionar también vivamente las nociones de originali-
dad y propiedad heredadas del Romanticismo. Asi, fraguada
entre una lögica clâsica que concibe la parodia como un instrumente

critico utilizado para revelar procesos, y la lögica român-
tica que alimenta las fantasias de absoluta originalidad, muchos
escritores tendieron a despreciar la parodia, a no reconocerla, o

por el contrario, a explotarla considerândola como un acto peli-
groso, nimio o sencillamente caricaturizante; indecencia que
aquejaria a la figura del autor y, por otro lado, a las habilidades
del lector confrontadas con la identificaciön de textos, tramas y
géneros originales13, lo que da testimonio de los debates con-
cernientes a la/s a/filiaeiön/es. Pensando desde este lugar, José
Manuel Alonso Feito revisita la literatura humoristica de los
anos veinte en Espafia centrândose particularmente en las
disputas de plagio entre Enrique Jardiel Poncela y Miguel Mihura,
satiricos comentarios y acusaciones constitutivas del panorama

13 En el sentido de 'texto fuente'.
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literario de la época, que el artlculo expone a través del ejemplo
de las parodias del western y las revistas musicales. Los meca-
nismos parodicos explorados y potenciados por Mihura y Pon-
cela, résultantes de sus contiendas autorales, dinamizaron —al
decir de Alonso Feito— los intercambios literarios de aquel pe-
riodo y generaron una importante evoluciôn en el paradigma
mismo de la literatura de humor.

Por ultimo, la contribucion de Rubén Martin Girâldez apare-
ce como un auténtico ejercicio de libertad jubilatoria. Resumir
su texto, ademâs de imposible, séria indecente. Es un pasaje
parodico y satirico que golpea verborrâgicamente al lector para
despertarlo de un aletargamiento cortesano en donde la literatura

espanola ha perdido esa fuerza capaz de reflejar lo consa-
grado desde la bifrontalidad que la vuelve desobediente, insu-
misa, incömoda tal como bufon palatino. Girâldez captura en la
figura del bufôn la complejidad del habitat literario, se sumerge
en la intimidad de los desvios y la introspecciön de la sâtira y la
parodia para entregar pensamientos con adornos (y muchas flo-
rituras) contra la "novela amable", "la pujanza de un analfabe-
tismo del espiritu critico", "el convencimiento impüdico de que
todo tiene un nombre" y los escritores "sübditos" que no dan
"castigo" sino solamente "servicio". Los ecos de Blanchot y
Bataille resplandecen en la escritura de Martin Girâldez, su texto

es ocurrencia, puro lenguaje que reflexiona sobre si mismo y
sus influencias, imita, sublima y silencia a Gombrowicz, Man-
ganelli, Scarron, Swift, hasta el mismo Lope de Vega no escapa
a sus diatribas.

Blanchot apuntaba que los hombres al leer no quieren escu-
char su propia voz, sino la voz de otro, la voz que perturba, que
produce otras hablas, esa voz profunda e "incômoda como la
verdad"14. Sin lugar a dudas ésa es la voz del autor de Magistral
en nuestro dossier, una voz que toma voces prestadas para de-
formarlas, travestirlas y ofrecernos otra voz, un sonido con
identidad propia que demuestra que podemos reirnos de todo
(y contra todos), siempre que se escriba/se diga hâbilmente.
Esta es la gran batalla librada por Girâldez: revalorizar la escritura

y sus procesos ladeantes, depravados, corrompidos, liber-
tarios. Resucitar a un lector ambicioso desde el humor y el desor-
den innato de la sâtira y la parodia cuya empresa no puede ser
otra que meterlo en un brete, o para expresarlo con el propio
Martin Girâldez, "no hurtarle la complejidad". La sâtira y la

14 Blanchot, Maurice: De Kafka a Kafka: Mexico: Fondo de Cultura Economics

1981, p. 14.
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parodia abrazan por naturaleza esa complejidad ética y orgâ-
nica: el embrollo propuesto implica un acto voluntario, un gesto
de reprise y de desaprobaciön evidentemente fundamental, un
posicionamiento incierto en el interior y al exterior de la norma
novelesca, una total paradoja, en términos de Linda Hutcheon.

La creaciön artistica halla asi en las entidades analizadas un
carâcter contestatario propio que le devuelve al oficio una ra-
zön de ser parasitaria, rebelde, embravecida, indomesticada;
una esencia a contrapelo del orden instituido. Una estrategia de
intervenciön sobre la realidad y su representaciön contrarres-
tando las dérivas prescriptivas de todo discurso absolutista y
oficial. Conscientes de tal operaciön, las aportaciones aqui reu-
nidas demuestran el poder regenerador y objetante de la sâtira
y la parodia literarias recordando las palabras de Piglia que nos
sirven de epigrafe: hurgan el desvio, el juego textual, las auto-
rrepresentaciones, la especularidad, aunque siempre ajustando
la técnica a la serie social que condiciona el juego intertextual
confiando en que las aventuras aun existen15. Desde ese lugar
nos convocan a pensar experiencias cruciales como el despotis-
mo, las nuevas tecnologias, la cotidianeidad del amor, las
transacciones artisticas, las crisis economicas y los extremismos
de toda indole.

Esperamos que este dossier, ademâs de fijar rasgos especifi-
cos de la sâtira y la parodia en el contexto hispano, responda a

las interpelaciones con que se planted el coloquio de Lausana y
contribuya a sensibilizar acerca de la riqueza de un arte tan
antiguo como fructifère y necesario.

15 Recordemos que, tras anunciar la idea de Renzi sobre la parodia, el
narrador continua: "Después me preguntö si realmente yo lo habia conocido a

James Joyce. Marcelo me dijo que usted lo conociô a Joyce, me parece tan fan-
tâstico, me dijo Renzi. Lo conoci, le digo, en fin, lo vi un par de veces; era un
tipo extremadamente miope, bastante hosco. Pésimo jugador de ajedrez. É1

hubiera aceptado, supongo, su version de que solo existe la parodia (porque en
realidad, y dicho entre paréntesis, iqué era él sino una parodia de
Shakespeare?), pero habria rechazado su hipôtesis de que ya no existen las
aventuras" (op. cit., p. 110).
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